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    Esta historia está inspirada en la Saga de Ragnar Lodbrok, por lo tanto tiene muy pocos elementos en común con la serie Vikings. 

      

    





   





 

      

      

    Oh, Ragnar, el tiempo te ha alcanzado. 

      

    Tus piernas están débiles tras la última enfermedad, tu respiración se resienten tras una caminata y tu brazo escudado apenas aguanta una buena embestida. 

      

    La fylgia ya te ha soplado su frío aliento, y Hela sonríe con descaro, mientras espera pacientemente la llegada en su mundo sombrío de otro héroe muerto en el jergón. 

      

    ¿Serás capaz de soportar en la cama el triste momento en que abandones este cuerpo para ocupar un puesto en el Hel y allí esperar la llegada del Ragnarök? 

      

    ¿O emprenderás tu última travesía, riéndote del destino, para escupir a la cara de tu peor enemigo? 

      

    





   





 

    La última cena 

      

    Era el año 866, según las cuentas de los cristianos. El rey Ragnar preparaba su despedida en el gran salón. Habían llegado todos los jarlar y reyes tributarios daneses y gautas, acompañados de sus mejores guerreros, para despedir y rendir un homenaje en vida a ese Ragnar que muchos vieron abrirse paso por el mundo sobre un ligero barco dragón, consiguiendo fama y fortuna invierno tras invierno, y dando lugar a historias que los skáld adornaron debidamente a su modo enrevesado y cantaron a lo largo y ancho de los reinos del norte. 

    Ragnar los recibió fuera a pesar de la ligera lluvia, abrazando con alegría a los viejos compañeros de viaje y aventuras, mientras que dentro Svanhild, su nueva esposa, e Ivar, el hijo mayor (pues Eirik y Agnar ya murieron), se encargaban de que cada cual ocupase su lugar por riguroso orden de jerarquía, evitando así suspicacias que podían llegar a más en esos momentos en que la embriaguez incita a la imprudencia.  

    Antorchas y lámparas de aceite inundaban con luz dorada la gran estancia, con postes adornados con historias de dioses y héroes o sólidas mesas de madera vieja que habían conocido muchos festejos como ese a lo largo de generaciones. Cuernos de cerveza y viejas canciones para alegrar el corazón.  

    Cuando los espetones donde se habían asado los jabalíes se quedaron definitivamente desnudos, comenzaron los brindis por los dioses y por los héroes de antaño. Y cuando ya se empezaban a repetir nombres, alguien alzó su voz sobre las demás para alabar al más grande de los héroes vivos. Todos sabían que Ragnar era un buen gobernante, que había aumentado los límites de su reino y que supo mantener la paz, siempre precaria, entre todos. Pero también eran conscientes de que la vida se le estaba escapando lentamente. 

    Y finalmente entró Ragnar, intentando mostrar la altivez de antaño. Fue jaleado por lo suyos hasta que llegó a la mesa elevada, donde se le unieron Svanhild e Ivar; los demás hijos, Hvitsärk, Sigurðr y Ubba, ocuparon una mesa cercana; faltaban Bjorn, que aun no había regresado de un largo viaje por los reinos del sur, y Rognvald, demasiado pequeño para estas fiestas. 

    El viejo Bragi, reconocido como el mejor sögumann o narrador de historias de su tiempo, carraspeó varias veces y dio unos golpes en la mesa más cercana con el cuerno de beber.  

    Empezó con un “bien lo sé yo, que estuve allí”, pues, como sögumann itinerante, su vida y la de Ragnar coincidieron en numerosas ocasiones y en algunos de sus poemas contaba las cosas tal como él las vio. Escuchémosle, pues, contar las primeras andanzas de Ragnar Lodbrok. 

    Honoremos a nuestro rey Ragnar, hijo del siempre recordado Sigurðr hringr, el vencedor de Brávellir. Bendecido por Odín desde su nacimiento, ya desde pequeño mostró cualidades innatas para dirigir a los demás, y a lo largo de su venturosa vida ha demostrado ser tan buen guerrero como buen rey.  

    Y la mayoría de los presentes le estáis especialmente agradecidos por toda aquella plata que os hizo ganar en el asedio de París. Pero no voy a hablar hoy de esa historia, ya que casi todos estuvisteis allí. Y, desgraciadamente, yo no. Así que nos vamos a aquel tiempo, cuando cumplió quince años y su padre le proporcionó su mejor langskip y un puñado de guerreros curtidos en cien aventuras, para que comenzara a hacerse un lugar en el mundo. Y en aquella expedición supo ganarse el respeto de todos; bien es cierto que ya tenía la mitad del camino recorrido por ser quien era, pero hizo buen uso de sus cualidades naturales que unían fuerza e inteligencia. En el viaje de vuelta trajo a aquella skjaldmö llamada Lagherta, que le enseñó dos o tres cosas que complementarían su formación.  

    Al año siguiente, cuando ya se había cansado de ser el único joven de su edad que no tenía un hijo, pues Lagherta se negaba a ser madre para no entorpecer sus funciones de guerrera, Ragnar preguntó a los mercaderes y los skáld quien era la joven casadera más bella en el mundo nórdico. Y así se enteró de que tal título le correspondía a una joven de la isla de Gotland llamada Thora.  

    Pero también se enteró de que no sería nada fácil acceder a ella; muchos lo habían intentado, pero unos habían desistido y otros habían muerto en el intento. 

    Y es que su viejo padre, muy celoso y buen conocedor del valor de su hija, la había aislado en una casa al modo de una pequeña fortaleza para así evitar un posible secuestro, con la consiguiente necesidad de una boda forzada con alguien que no estuviese a la altura de su rango social. 

    Pero Thora se quejaba de su aburrido aislamiento, por lo que el padre le mandaba cada mañana algún regalo, sobre todo cosas que le sirvieran de entretenimiento. Uno de los que más le gustó fue una pequeña serpiente en cuya piel se mezclaban los colores dorado y verde. Siguiendo instrucciones de la vieja sirvienta, que era la única que podía entrar en la casa, Thora metió la serpiente en el arcón donde guardaba sus joyas y monedas de plata de lejanos lugares. Y bien que se alegraron todos cuando vieron que a la par que la serpiente aumentaba su tamaño, el pequeño tesoro hacía lo propio. 

    Durante un tiempo, aquel portento fue muy bien avenido, pues crecía la fortuna de la familia y la dote a la que podía optar Thora cuando su padre negociase su matrimonio. Pero pronto el prodigio se transformó en problema: la serpiente pasó de un tamaño aceptable a ocupar tanto que no cabía en la pequeña casa. Y no dejaba que Thora saliese fuera, pues la consideraba de su propiedad.  

    Ni el padre ni sus guerreros, tan viejos como él, se atrevieron a enfrentarse al reptil, que se mostraba amenazante con cualquiera que se acercase y ya se pasaba casi todo el día enroscado en torno a la casa 

    El padre, ante tan preocupante situación, hizo un llamamiento a cualquiera que se atreviese a matar a aquella bestia; a cambio tendría a su hija y el fabuloso tesoro que seguía creciendo en el interior de la casa. Muchos barcos llegaron a la isla con todo tipo de aventureros en busca de una riqueza que consideraron fácil… hasta que tuvieron al monstruo delante de ellos. Unos pocos llegaron a intentarlo, dejando su vida en ello, aunque la mayoría regresaron por dónde habían venido. Y Thora continuaba con su triste vida, mientras crecía y esperaba la llegada de un héroe libertador.  

    Y justo aquel verano Ragnar tenía un sueño mientras navegaba hacia Gotland: el mismísimo Odín le mostraba que tendría que hacer para enfrentarse al gran reptil, consiguiendo por un lado a su futura esposa y por otro una aventura de la que los skáld hablarían durante generaciones. 

    Así, nada más poner pie en tierra, se dirigió a la primera granja que vio y allí pidió que le hiciesen unos gruesos calzones, tal como los que había visto en su sueño, con varias capas de tela e incluso redes viejas, y todo tendría que quedar después cubierto por una buena capa de brea.  

    Los campesinos, tras la sorpresa de la visita de un guerrero que aparentemente no quería robarles nada, accedieron a cumplir aquel raro encargo, sobre todo cuando Ragnar dejó sobre la mesa uno de sus brazaletes. 

      

    A la mañana siguiente estaba listo aquel atuendo que resultaba incómodo y no olía muy bien, pero sus hombres se abstuvieron de risitas y comentarios, pues un sueño en el que interviene el mismísimo Odín no es tomado a la ligera por nadie. Y así, armado con espada, escudo y lanza, se dispuso para ir a la fortaleza donde estaba Thora. 

    Los guardias, demasiado viejos y borrachos, acostumbrados a que cada cierto tiempo llegase un posible héroe para intentarlo, le dejaron pasar sin preguntarle nada, indicándole el lugar donde estaba la cabaña rodeada por la serpiente.  

    Y Ragnar la vio, tan imponente como le habían contado, rodeando la pequeña casa, mordiéndose la cola y sumida en el sueño de su última comida. Dio la vuelta intentando encontrar algún punto débil, pero no lo había. Aquellas escamas tan gruesas necesitarían varios golpes de espada, pero, tras el primero, los demás serían más difíciles de dar, pues tendría que defenderse de su ataque. Seguramente eso fue lo que les había costado la vida a los anteriores pretendientes. 

    Así que decidió que no usaría la espada. En un instante de lucidez absoluta, encontró la posible solución: sacó el clavo que mantenía fija la hoja de su lanza. 

    Justo cuando terminaba de completar la vuelta, Thora abrió la puerta de su cabaña, tal vez presintiendo la presencia de alguien, y eso despertó a la serpiente. Esta se irguió y contempló a aquel hombre armado que le recordaba a los que habían llegado antes que él, siempre dispuestos a arrebatarle su posesión.  

    El ataque de la bestia fue inmediato dirigiéndose a la parte que a ella le parecía menos protegida: las piernas. Allí clavó varias veces sus mortales colmillos, descargando su veneno entre las capas de tela de los calzones. Era el momento de mayor peligro, pero al mismo tiempo era cuando ella mostraba mayor vulnerabilidad. Y Ragnar aprovechó bien la ocasión clavándole la lanza con todas sus fuerzas, para inmediatamente sacarla, dejando dentro la hoja. 

    La serpiente paró sus golpes, pues empezó a notar que algo le cortaba la carne en su interior moviéndose a la par que ella. Pero por otro lado, allí tenía ante ella a su enemigo, un humano que parecía un poco más listo que los otros, sin hacer nada, simplemente esperando algo que tendría que ocurrir. Eso era la peor burla posible, así que se irguió para lanzar un nuevo ataque, que debería ser el definitivo. Y lo fue, pero no como ella pensaba: aquel violento movimiento sirvió para que la hoja de la lanza le partiese la espina dorsal.  

    La serpiente se desplomó en el suelo, incapaz de hacer nada más. Thora, que había sido testigo de excepción, lanzó un grito sin que se supiese muy bien qué quería expresar. Y Ragnar se deshizo de los calzones que le salvaron la vida.  

    Al ver aquel cuerpo magnífico, Thora saltó sobre los restos de la serpiente para abalanzarse sobre Ragnar, dispuesta a seguirlo hasta el fin del mundo si hiciese falta. 

    Pero aquel no era un asalto vikingo en el que la chica fuese un botín que llevar sobre un hombro hasta el barco. Su padre había hecho una promesa para aquel que lograse vencer al monstruo. Y era él quien debía entregarle a su hija, sin olvidar el cofre con las joyas, de manera oficial. Así que, se dio media vuelta, prometiendo regresar al día siguiente debidamente vestido para la ceremonia.               

    Esa fue la primera gran aventura de nuestro rey Ragnar. En su lecho, Thora sustituyó a Lagertha, que no le había dado ningún hijo; y poco después, cuando el rey Sigurðr murió, se hizo cargo de su reino. Aunque, según nos lo ha contado él en numerosas ocasiones, nunca sintió que eso fuera lo suyo, pues siempre le ha gustado más ser un “rey del mar” que ocuparse de los asuntos de la tierra. A pesar de todo, hizo las cosas tan bien como todos los presentes sabemos, pues en él se aúnan el buen juicio y la bendición de los dioses. 

    Pero, años más tarde, la muerte de Thora fue un suceso definitivo para que el ansia por navegar se impusiese a cualquier otro deseo. Le había dejado dos hijos fuertes y sanos, Eirik y Agnar, y lo había hecho feliz en la medida en que una mujer puede hacerlo, pero ahora el pozo de amargura que había dejado su ausencia solo podía rellenarse con los movimientos de un barco surcando el inmenso mar.  

    Varios poblados costeros conocieron su furia, que se expresaba con hambre atrasada, y los arcones de la tripulación se fueron llenando de buen botín que, en algunos casos, solucionarían las penurias invernales; en otros, supondría mejorar el armamento o la posibilidad de tener una granja propia. Para Ragnar era suficiente el hecho de mantener la fama que ya se había ganado y solo se quedó con un grueso anillo de oro con una gema roja que seguramente había recorrido un largo camino desde que alguien se lo quitase a su primer propietario. 

    Y llegó el momento de regresar. Siguiendo otro sueño en el que Odín le señalaba un lugar de la costa, se dirigieron a Skane, con la intención de pasar última noche antes de poner rumbo definitivo a Dinamarca. Y también observar algo especial que el propio Odín tenía reservado para Ragnar.  

    Cerca de la ensenada había una cabaña, a donde mandó a unos hombres para que cociesen el pan en su horno mientras los otros se encargaban de preparar la olla donde se guisaría la cena o montar el campamento donde pasarían la noche.  

    Los que habían ido a cocer el pan tuvieron que disculparse porque se les había quemado, pero el motivo no era otro que la gran belleza de la hija de los pescadores, llamada Kraka. Y no solo alabaron su cuerpo sino también lo bien que hablaba, la luz que desprendían sus ojos o el aire misterioso que parecía rodearla.  

    Aquellas palabras comenzaron a socavar la imagen de Thora, a la que de pronto Ragnar consideró como un amado ser perteneciente al pasado. Así que, tras la cena, pidió a sus hombres que regresasen a la cabaña y le propusiesen a aquella mujer la posibilidad de ser la futura reina de Dinamarca. En caso afirmativo, debería pasar una pequeña prueba: al día siguiente tendría que presentarse ante él ni vestida ni desnuda, ni sola ni acompañada, ni hambrienta ni saciada. 

    A la mañana siguiente, aquella que había aceptado el reto, con la posibilidad de ser la esposa del rey Ragnar, llegó al campamento cubierta por una red, acompañada por un perro y comiendo una cebolla. Lo cual fue muy del agrado de Ragnar, que supo reconocerle el ingenio parejo a su belleza, e inmediatamente le propuso oficialmente el matrimonio.  

    Por la tarde fueron a la cabaña, para conocer a los padres y despedirse de ellos, seguramente para siempre. A ellos no pareció importarles mucho la pérdida de su hija, como si fuese algo largamente esperado, y aceptaron gustosos el anillo de oro con una gema roja que Ragnar les dejó sobre la mesa. 

    Regresaron al campamento al anochecer, pero Kraka se negó a compartir el lecho con Ragnar, insistiendo en que deberían esperar a la boda. Y este no encontró palabras lo suficientemente convincentes como para hacerla cambiar de opinión. Solo el hecho de creer que aquel encuentro era un designio de Odín le impidió sentirse ofendido y devolverla a sus padres. 

    Al llegar a Dinamarca les organizaron una gran fiesta, tanto por el regreso de una buena expedición en la que ningún tripulante resultó muerto o herido, a lo que había que añadir el cuantioso botín conseguido y, por supuesto, la nueva compañera del rey, que pronto sería la reina de Dinamarca. 

    Una vez vestida con buenas y dignas ropas y arreglado su pelo salvaje, dejó de tener el aspecto de campesina con el que llegó, aunque, a pesar de su nueva apariencia, no todos estuvieron de acuerdo con que alguien que no perteneciese a un clan de reconocida sangre noble accediese al trono. 

    Y llegó el día de la boda. Y llegó la noche de bodas. Y nuestro rey, que había hecho esfuerzos por controlar su naturaleza durante esos días, aun tuvo que escuchar una nueva petición por parte de Kraka. No debían compartir el lecho en las tres primeras noches, pues sobre ella recaía una maldición.  

    Aquello ya fue demasiado para Ragnar; una cosa era respetar los deseos o los caprichos de la novia antes de la boda, y otra que ella insistiese en el mismo asunto ahora que ya eran marido y esposa. Así que, haciendo caso omiso a la posible maldición, aquella noche Kraka fue suya por la fuerza. 

    Y la maldición se cumplió, ya que les nació este joven al que todos queremos tanto, al que pusieron el nombre de Ivar, aunque nosotros le llamamos inn Beinlausi (el Sinhuesos). Ya sabemos que su capacidad para moverse solo es bastante limitada, pero sus dificultades físicas fueron compensadas por una extraordinaria inteligencia, de la que todos nosotros somos testigos. 

    Alternando periodos en los que ejercía el reinado en la tierra o en el mar, Kraka le dio a Bjorn y Hvitserk, esta vez ajenos a cualquier clase de maldición:. 

    El año en que nació Hvitserk, Ragnar embarcó hacia Upsala, la capital del reino svear, siguiendo un intrincado sistema de lagos y ríos interconectados, con motivo de visitar al rey tributario Eysntein, al que le unía una fuerte amistad tras compartir tiempo atrás una peligrosa expedición por el sur que provocó las iras del emperador germánico. Aquella era la segunda vez que Ragnar visitaba a su amigo; tras los saludos de rigor y entrega de regalos, la primera visita fue para ver a Sybilja, una vaca a la que se le atribuían poderes mágicos, pues en épocas de guerra o de incursiones vikingas el rey la ponía en primera línea, junto a sus mejores hombres, ya que los mugidos que emitía en esas ocasiones eran letales para quienes estuviesen al otro lado, provocándoles deseos de matar a los que hasta entonces eran amigos.  

    Pero la mayor sorpresa para Ragnar fue comprobar que Ingibjorg, la hija de Eysntein, había pasado esa etapa de niña a mujer, transformándose en una preciosa joven que cantaba como un elfo, pero que también manejaba la espada con suficiente destreza como para que la llamasen Alwilda, en honor a la legendaria mujer pirata que asoló las costas del Báltico capitaneando su propio barco vikingo. 

    En la fiesta que le organizaron la primera noche, Ragnar y Eysntein hablaron de los viajes compartidos, entre risas y brindis, mientras Ingibjorg cantaba y bailaba, e incluso narraba con soltura la saga de uno de los antepasados de la familia, una especie de rey brujo al que se le atribuían una treintena de hijos. Los daneses quedaron tan entusiasmados por sus encantos (y tan borrachos por la buena cerveza que ella misma les sirvió), que al día siguiente le sugirieron a Ragnar que aquella mujer haría mejor papel junto a él que Kraka, la cual, tras sus tres partos había dejado de ser la joven resplandeciente que él llevase años atrás; eso por no hablar de su sangre campesina. 

    En la siguiente cena, Ragnar estuvo más pendiente de la hija que del padre, hasta que sus miradas quedaron enredadas y ya no hubo manera divino o humana de desenredarlas. Al día siguiente ambos reyes hablaron y acordaron la boda para el próximo invierno. 

    Transcurridas las tres noches de hospitalidad, los daneses emprendieron el viaje de regreso. La brisa del mar y la creciente lejanía de Upsala y su gente hizo que Ragnar recapacitase sobre las posibles consecuencias de lo que había hecho y prometido hacer. ¿Cómo reaccionaría Kraka? ¿Aceptaría una segunda esposa en casa, más joven y guapa que ella? ¿Desataría aquello alguna maldición que afectaría a todos sus hijos? Como no tenía respuestas, impuso la ley del silencio entre sus hombres, al menos hasta que tomase una decisión firme sobre lo que tendría que hacer.  

    El embarcadero estaba lleno de gente dando la bienvenida a su rey. El abrazo a la esposa fue más bien frío, y ante la pregunta por el viaje, Ragnar le contestó con que no había ocurrido nada reseñable. Algo que contrastaba largamente con su costumbre de contarle hasta los detalles más pequeños. El que no tuviese nada que contar era una manera de decir justamente lo contrario. Pero ella prefirió no insistir para no dar lugar a comentarios entre la gente.  

    Pero en la intimidad del dormitorio, ella le mostró su rostro más sombrío, ese que había tratado de ocultar desde que esperase a su esposo en el embarcadero. 

    Y le dijo: Conozco el compromiso que has adquirido con el rey svear. No, no ha sido alguno de tus hombres, yo tengo otros modos de saber: varios pájaros te siguieron en tu viaje y por ellos conozco toda la historia. Es un don que me legó mi padre; no el que conociste, sino el auténtico, del que conoces su vida por las poemas que recitan los skáld: Sigur∂r, el matadragones. Eso quiere decir que tú y yo estamos lejanamente emparentados a través de la sangre de Odín. Mi auténtico nombre es Aslauf, aunque para la gente seguiré siendo Kraka. Mi madre fue la valkiria Brynhild, que me dejó en manos de un enano antes de morir. Este, al no saber qué hacer conmigo, buscó una granja donde pudieran cuidarme. Y allí crecí hasta que llegaste tú, el rey Ragnar, al que tuve que mostrar mi ingenio para que me aceptase como su reina. Consciente soy de que aquella joven poco se parece por fuera a la mujer que soy hoy, y que eso es importante para alguien que puede conseguir a la mujer que quiera con solo desearlo y poco más. Pero escucha bien lo que voy a decirte, nuestra unión no es algo circunstancial; es algo que ya estaba escrito en las puertas del Asgard, pues con nuestra unión mantenemos la estabilidad del reino. La tuya y la mía. Nuestro último hijo ya se mueve en mi vientre. Esto que te voy a decir es un mensaje divino: si nace con una marca en forma de serpiente en un ojo, renuncia a tu compromiso pues si no lo haces, el fin de tu reino y tu reinado estarán muy próximos.  

    Y como aquel niño nació con esa característica, y por eso le llamamos Serpiente en el Ojo, Ragnar se vio en la necesidad de romper su palabra, pues creía firmemente en la profecía de Kraka, y el mantenimiento del reino estaba por encima de una nueva esposa.  

    Pasó el tiempo. Como el rey Ragnar había decidido no acudir a la tierra del rey Eynstein para casarse con su hija Ingibjorg, se dio por terminada aquella amistad. Lo cual fue aprovechado por los hijos mayores, Eirik y Agnar, para salir de vikingo y asaltar las costas de aquel reino, que llevaban mucho tiempo sin ser atacadas y era de suponer que tendrían muchas riquezas que bien podrían cambiar de manos.               

    Durante la botadura del barco, un hombre murió al salirse de los rodillos cuando lo sacaban del embarcadero. Ese fue un mal presagio que a cualquier otro hubiese desalentado, pero ellos, con el orgullo de ser hijos de quien eran, continuaron con sus planes.               

    Enterado el rey Eynstein de la llegada de vikingos a su reino, reunió a los guerreros de su séquito y marchó hacia la costa, sin olvidar, claro está, a su vaca Sybilja. 

    Los daneses corrieron hacia los svear acompañándose de los típicos gritos de guerra, pero cuando la vaca se puso a mugir, simplemente enloquecieron, llegando a matarse entre ellos. Uno de los primeros en caer fue Agnar.               

    Puede decirse que la lucha terminó casi antes de empezar y Eirik pudo ver que su vida estaba en manos del rey Eynstein, que no era famoso por su sentido de la clemencia precisamente.               

    Pero, ante la sorpresa de todos, el rey le propuso a Eirik la vuelta a la paz entre las dos familias. Para ello debía casarse con su hija, justo aquella que había sido desdeñada por su padre. Por si fuera poco, con la dote que aportaba, también compensaba a Eirik por la muerte de su hermano.                

    Pero Eirik, viendo el cuerpo de Agnar ensartado en una lanza, se negó rotundamente. No había llegado hasta allí buscando ni paz ni esposa. Por otro lado, tampoco podía regresar con el barco diezmado y el cuerpo de su hermano muerto. No podía deshonrar de aquella manera a su familia. Así que exigió morir allí mismo, y cómo viese que el rey dudase, pidió que sus hombres sujetasen en el suelo una lanza sobre la que él mismo se tiraría. Así se hizo.               

    Los supervivientes regresaron a Dinamarca con la noticia. El siguiente paso era la venganza. Todos los hermanos se pusieron de acuerdo, incluido el pequeño Sigur∂r, que tan sólo contaba con tres años. Cada uno buscó por su cuenta entre los jarls aliados del reino y una semana más tarde ya tenían diez barcos bien pertrechados de hombres y armas.               

    Los dos grupos en que se dividió la expedición desembarcaron en distintos lugares y se dirigieron por separado hacia Upsala, arrasando todos cuanto encontraban ante ellos.  

    El rey Eynstein, convocó de nuevo a sus guerreros, con los cuales partió de su ciudad para hacer frente a los daneses. Y, delante de todos, como siempre, la orgullosa vaca Sybylja.               

    Entre los nuestros destacaba de manera singular nuestro amado Ivar, ya que su peculiar condición física hacía necesario que fuese llevado sentado sobre un escudo por cuatro hombres. Pero en aquella ocasión, ese defecto se convirtió en virtud, ya que desde esa altura pudo dirigir mejor la batalla. En aquel tiempo, Ivar ya había demostrado que era un gran estratega y su inteligencia suplía con creces su deficiencia corporal.                

    Nada más llegar a tierra había mandado que cortasen ramas de un olmo para hacer un gran arco con dos flechas de similar tamaño. Y cuando vio llegar a los suecos detrás de su famosa Sybylja, dio la orden de lanzar con todas sus fuerzas los gritos de guerra, para mitigar en lo posible los letales mugidos de la vaca.  

    Y, en cuanto la tuvo a tiro, Ivar le disparó las dos flechas con su enorme arco, de modo que cada una entró por un ojo del animal. Pero aquello no hizo sino enfurecerla, siendo sus mugidos tan espantosos que los daneses comenzaron a pelear consigo mismos.               

    Entonces Ivar gritó a los hombres que lo portaban que lo echasen encima de la vaca. Así lo hicieron, controlando como pudieron las ganas de matar a quien tenían a su lado. Y Sybylja, la famosa vaca del rey Eynstein, murió degollada por el cuchillo de Ivar. 

    El rey Eynstein quedó paralizado al ver aquello y fue incapaz de detener la lanza que volaba hacia su pecho, quedando mortalmente herido. Sus hombres, tan desmoralizados como él, pronto emprendieron la huida hacia el bosque cercano.  

    Y desde entonces, el reino de Ragnar Lodbrok es un poco más grande. 

    Y así acabó su narración por aquella noche el viejo Bragi. Una vieja canción de piratas vikingos puso fin a aquella jornada, justo unos días antes de que Ragnar emprendiese su último viaje. Pero la historia sigue…





   





 

    El pozo de las serpientes  

      

    El rey Ragnar partió hacia el reino de Northumbria en el barco más veloz. Y allí luchó lo mejor que pudo en las proximidades de Eoforwic, al igual que lo hicieron aquellos bravos guerreros daneses que quisieron acompañarlo en su último viaje.  

    Pero llegó el momento en que se quedó solo, rodeado por docenas de sajones, de manera que ya no podía ni mover los brazos. Así fue capturado, encadenado y llevado ante el rey Ælle, un viejo conocido, que lo recibió en el patio de su fortaleza donde tenía un lugar especial: un foso lleno de serpientes. Se decía que lo habían dejado los romanos siglos antes, cuando aquel lugar se llamaba Eboracum, y que los sucesivos reyes de la ciudad lo siguieron utilizando echando indistintamente enemigos o animales como castigo y entretenimiento. 

    Ragnar vio cómo en el fondo del foso se retorcían docenas de serpientes que ya asociaban la luz con la comida. Intuyendo lo que se vendría a continuación, le dijo al rey sajón: Permíteme que muera defendiendo mi vida con la espada en la mano. 

    Pero Ælle le respondió: No, rey vikingo. Como en ocasiones anteriores, has invadido mis tierras y sembrado la destrucción. No me siento obligado a facilitarte el viaje al Valhalla de tus falsos dioses. Muy pronto el veneno correrá ardiente por tus venas. Y tus gritos me resultarán reconfortantes.               

    Y el propio Ælle empujó a Ragnar. Y este, viendo todo perdido, invocó a Odín mientras numerosos colmillos perforaban su piel.





   





 

    Ese es territorio cristiano.  

      

    Vedado para mí. 

      

    Pero a través del hilo de tus creencias, que nos vinculan a ambos, puedo aproximarme. 

      

    Soy testigo de esas lágrimas de impotencia que conviertes en rabia y que entre los dos transformamos en esa maldición que escupes sobre Ælle. 

      

    Y bien que la recibe. 

      

    A partir de entonces pierde esa sonrisa sardónica con que todos le recuerdan. 

      

    Bien sabe desde ese justo momento que su muerte no será menos cruel que la tuya. 

      

    Entonces veo tu espíritu abandonar el cuerpo. 

      

    Para ti no hay bienvenida de ancestros que jubilosos proclaman sentirse orgullosos por la fama que dejas en Midgard. 

      

    Veo como ante ti se abre el camino del Hel y emprendes la lenta marcha junto a otros con el mismo triste destino. 

      

    No lo puedo soportar.  

      

    Así que, aun sin haber sido herido por el mortal acero, yo te reclamo para el Valhalla.  

      

    El veloz Sleipnir me transporta por los inmateriales canales que unen los nueve mundos a través de las ramas del Yggdrasil.  

      

    Y justo te rescato cuando estás a punto de pisar el puente sin retorno del Gjoll.  

      

    Hela grita maldiciones que nunca me podrán alcanzar.  

      

    Pero yo soy Odín, el único que puede romper, al menos por esta vez, las normas de la vida y la muerte, porque yo mismo las cree.  

    





   





 

    El águila de sangre 

      

    Ælle se libró de un importante enemigo, pero no pudo evitar la sensación de haber hecho algo demasiado inapropiado que tal vez provocase una tremenda venganza por parte de los hijos que Ragnar había dejado en Dinamarca. Así que les mandó unos emisarios ofreciendo una considerable compensación por aquella muerte y prometiendo la paz entre ambos pueblos. 

    Los hijos escucharon pacientemente la historia. No les inquietó la muerte, pues no esperaban otra cosa, pero les dolió saber que el rey sajón le había impedido a su padre acabar sus días con la espada en la mano; todas sus grandes hazañas a lo largo de su vida quedarían sin la recompensa del Valhalla. Morir envenenado por serpientes no debía ser motivo suficiente para movilizar a las valkirias.  

    Los emisarios regresaron a Eoforwic muy contentos de seguir con la cabeza en su sitio, lo cual fue tomado como buena señal por parte de Ælle. Aun así, mandó duplicar la guardia por los límites de Northumbria, y sobre todo en la costa, por si acaso había una sorpresa.  

    Y razón no le faltaba, porque, a pesar de las buenas maneras y de su promesa de acudir en son de paz para recibir la compensación acordada, en aquellos momentos, los hijos de Ragnar se debatían violentamente acerca de qué debían hacer. Por un lado, el juicioso Ivar, al que todos respetaban sus decisiones, opinaba que el viaje de su padre fue una provocación sin sentido, ya que su motivo era una batalla completamente imposible de ganar. Él se mostró de acuerdo a aceptar la compensación prometida, pero los otros hermanos dijeron que eso era mostrar debilidad, proponiendo una buena expedición de venganza ante el insulto del rey sajón, tal como exigía la buena memoria de su padre y la que ellos debían mantener.  

    Tras varios días debatiendo lo que había que hacer y lo que no, Ivar decidió que no acompañaría a los demás hermanos; eso hizo que cuando se pusieron a organizar el viaje, consiguieran una cantidad más bien pobre de barcos y hombre, pues los nobles daneses apreciaban especialmente los razonamientos de Ivar y consideraban que una expedición como aquella sin una cabeza que la dirigiese con suficiente frialdad sería como una incursión de jóvenes alborotadores que menospreciaban a un enemigo que ya tenían experiencia en cómo combatir a los vikingos. 

    Los hermanos cedieron y fueron a hablar con Ivar, dejándole mano libre para que el viaje se organizase tal como él decidiese. Así, finalmente aceptó a acompañarlos, a pesar de sus problemas físicos. Solo les pidió obediencia absoluta a cualquier resolución que él tomase, incluso si no lograban entender el alcance de sus palabras. 

    Los hermanos prometieron y los nobles daneses estuvieron más propensos a ceder barcos y hombres, sabiendo que aquello ya no sería un desastre.  

    Cuando alcanzaron las costas del reino de Northumbria, dejaron parte de la flota y el resto siguió remontando el río Ouse, que les llevaría hasta la ciudad de Eoforwic. Allí pudieron hacerse una idea de lo inexpugnables que eran las murallas que la rodeaban, lo que hubiera resultado inútil un asalto a ciegas. Pero, por principio de cuentas, ellos iban oficialmente a negociar una paz entre los dos reinos. Así que Ivar les pidió a sus hermanos que le dejasen solo con algunos hombres, mientras ellos iniciasen los preparativos para formar un gran ejército que estaría efectivo un año después. Tragándose las ganas de protestar, así lo hicieron. 

    Y así Ivar fue llevado por sus hombres a la residencia del rey sajón. Tras la sorpresa de ver a un vikingo, y nada menos que el hijo mayor del famoso rey Ragnar, que no podía valerse por sí mismo, Ælle tuvo que aguantarse la risa. Aunque definitivamente estalló en carcajadas cuando Ivar aseguró que no quería ni oro ni plata como compensación por su padre, sino el terreno que se pudiera abarcar con una piel de buey. Y todos sus nobles le imitaron. Ajeno a las risas y frases de burla, dijo que no quería otra cosa, jurando de paso no luchar nunca contra Ælle. Ni que decir tiene que este aceptó de inmediato. El peligro danés se disipaba en el futuro inmediato de su reino gracias a un tullido que debería ganarse la vida entreteniendo a la gente en los días de mercado. 

    Y así se procedió. Siguiendo las órdenes del rey, un matarife llevó una piel de buey de considerable tamaño, para que los daneses no pensasen que se les iban a escatimar sus pretensiones. Inmediatamente, Ivar mandó a sus hombres cortar aquella piel en finas tiras, de las que debían separar las partes anterior y posterior; y empezaron a enrollar la enorme tira resultante para sacarla fuera de la muralla y comenzar a rodearla. Para asombro de los que fueron testigos, toda la ciudad quedó en el perímetro de la cinta de cuero. 

    Rápidamente fueron a avisar a Ælle, que rojo de ira y vergüenza, no tuvo más remedio que aceptar el resultado. Eoforwic ahora pertenecía a Ivar el Sinhuesos, que había demostrado ser más listo que nadie. 

    Hizo una gran fiesta para presentarse ante la gente principal de la región como nuevo gobernante, en la que anunció el cambio de nombre de la ciudad, que a partir de entonces se llamaría Jorvik, simplemente pensando en que sería más fácil de pronunciar por los mercaderes nórdicos cuando empezasen a llegar masivamente para intercambiar productos; muy pronto la capital de Northumbria sería una de las ciudades-mercado unida a la gran red de comercio por donde fluía la prosperidad.  

    Todo eso alegró mucho a los asistentes, que ya estaban cansados de escuchar exclusivamente mensajes de guerra. Y, por si fuera poco, el danés no les exigía el pago de impuestos con los que financiar todos los cambios que había que hacer en la ciudad, que ya llevaba mucho tiempo en un estado de dejadez indigno de una capital sajona.  

    Cuando tuvo suficientes aliados, mandó a sus hermanos un mensaje en el que les pedía toda la plata que le pudiesen mandar para mantener el plan que había iniciado. Los hermanos, aun sin entender bien lo que estaba pasando, confiaron y obedecieron, enviando rápidamente unos cuantos cofres donde se guardaba el fruto de los pillajes del último año. 

    Ivar se hizo construir un carro donde podía ir sujeto con cierta comodidad y pudo visitar a todo aquel que se mostraba receptivo a sus nuevas ideas, sobre todo a la implantación de la danelagu, la ley danesa, que, según muchas opiniones, era más completa y justa que esa mezcolanza que hasta entonces usaban entre la antigua ley sajona y el cristianismo. Y siempre se mostró generoso, además de dar continuas muestras de su inteligencia o de la importancia que le quería dar a aquel territorio tan poco poblado, al que, además de los mercaderes, también podrían llegar colonos nórdicos, de igual manera que en el pasado llegaron a la tierra británica los sajones, los anglos y los jutos, con los que estaban lejanamente emparentados. 

    Los hermanos, informados por espías del desarrollo de los acontecimientos en Northumbria, se anticiparon al siguiente mensaje de Ivar construyendo nuevos barcos y haciendo un llamamiento general a todo aquel que quisiera alistarse a lo que ya se llamaba el “Gran Ejército”.  

    Y el esperado mensaje llegó con las luces del verano. Y no hubo que esperar mucho para que el mar se llenase con cuatrocientos barcos tripulados por dos mil daneses.  

    Pero Ælle igualmente contaba con espías, que se adelantaron al gran acontecimiento. Lo que no pudo hacer es reunir a la tropa que en otras ocasiones era habitual, ya que muchos de sus aliados se habían posicionado abiertamente junto a Ivar. 

    Cuando los barcos se situaron en la ribera del río Ouse, antes de llegar a Jorvik, Ivar se acercó para abrazar a sus hermanos e intercambiar las últimas noticas de ambos lados. También les indicó que él estaba sujeto a un juramento por el que no podía participar directamente en la próxima guerra contra Ælle.  

    Cuando los daneses rodearon la ciudad, el rey sajón fue consciente de lo poco que podía conseguir con la escasa fuerza que había juntado. Así que ordenó a la tropa salir por la puerta principal mientras él y su guardia personal intentaban escapar por la otra puerta. Pero no consiguieron ir muy lejos. Él fue el único superviviente, ya que los daneses tenían órdenes estrictas de capturarlo vivo. 

    Y fue llevado al patio de la fortaleza, justo encima de dónde estuvo el pozo de las serpientes, donde ya estaban todos los hermanos dispuestos a llevar a cabo su venganza, aunque la responsabilidad por llevarla a cabo recayó sobre Bjorn Costado de Hierro por tener experiencia en una situación parecida a aquella. 

    No hubo juicio ni sentencia, ni palabras acusatorias o descripción de hechos, ni súplicas o explicaciones. Simplemente se hizo lo que había que hacer. 

    Ælle fue atado sobre un tocón y le rasgaron la camisola, quedando su espalda desnuda. Bjorn, con un cuchillo que en su tiempo le regalase su padre, hizo unos cortes limpios en ambos costados; retiró la piel, dejando al descubierto las costillas; y tiró hacia atrás de ellas para que, por las aberturas, salieran los pulmones, que, siguiendo el ritmo de la respiración, empezaron a hincharse y aflojarse.  

    Aquello, visto de manera simbólica y un tanto poética, era el águila de sangre, y solo se llevaba a cabo con personajes especialmente perversos, como perjuros y traidores, como un anticipo midgardiano del Niflheim. Ælle le había negado a Ragnar sus último deseo: morir dignamente como un guerrero, con la espada en la mano. Merecedor era de tal tortura. 

    Y Bjorn finalmente añadió: Ofrezco a Odín este blót, que a partir de ahora toma posesión espiritual de Northumbria. 





   





 

      

    El podrido espíritu de este rey no va a ir al cielo o al infierno de los cristianos.  

      

    Por su sacrificio, me pertenece. 

      

    Él me percibe, pues me conoce como Woden a través de las leyendas que escuchó de niño sobre sus antepasados llegados por mar.  

      

    Y me teme, pues en el fondo se siente un traidor, y entra en pánico cuando nota cómo absorbo la energía que desprende su ser en la lenta agonía.  

      

    Podría alargar esta sensación hasta que llegue el Ragnarök, pero deseo algo más: lo quiero a él rememorando continuamente el instante más duro de su suplicio en la más oscura mazmorra de mi palacio Valaskjálf, y que su dolor eterno sirvan de alimento a mis fieles sirvientes. 
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